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  Invitación a la lectura




  




  Las meditaciones recogidas en el presente volumen nos conducen al corazón del mensaje del Nuevo Testamento. El cardenal Martini reflexionó sobre los relatos de la Pasión en varias tandas de ejercicios espirituales apoyados en los evangelios canónicos. El hecho de haberlos recogido de nuevo en un libro permitirá a nuestros lectores acceder a la prosa vibrante, humilde y, al mismo tiempo, dotada de autoridad, de un testigo que se acerca con temor y temblor al objeto mismo de su predicación, mostrando de este modo una sincera empatía con todos los que le escuchan. Poco importa que esta vez no haya un hilo conductor declarado entre todas las meditaciones (el material está tomado, en efecto, de contextos diferentes): Martini, creyente entre los creyentes, confiesa el abatimiento que invade a la mente que se dispone a reflexionar sobre el misterio de la Pasión, poniendo de manifiesto sin rémoras «la seriedad, el dramatismo de este tipo de meditación, que, cuando se hace con verdad, es decir, viendo las consecuencias que tiene para nuestra vida, se nos presenta como algo más que un juego, más aún, casi como un lazo por el que somos atrapados y arrastrados».




  El acercamiento a la Pasión puede ser muy complejo, y por eso el arzobispo de Milán ha optado por asomarnos a ella utilizando una serie de «cuadros» bíblicos, extraídos de un recorrido lineal por los cuatro evangelios. El primero –situado en el marco del relato de Mateo– contempla como protagonista a Pedro, ese Pedro que «es cada uno de nosotros», por ser «el hombre que por vez primera queda deslumbrado por el hecho inconcebible de la Pasión y se siente impactado en la carne, porque se da cuenta de que se refleja sobre él». En Pedro reconoce el creyente al hombre que ve cómo van desapareciendo, frente al escándalo del Gólgota, todas sus seguridades, todo lo que había pensado sobre sí mismo y sobre el mismo Cristo. Con Pedro aprendemos que «nadie tiene la verdadera idea de Dios si no ha conocido al Crucificado».




  La meditación sobre la debilidad del Dios que muere en la cruz, escándalo y salvación, sugiere después a Martini una reflexión más amplia sobre las tres posibles líneas de meditación sobre la Pasión: una histórico-afectiva, acompasada sobre la secuencia del vía Crucis y marcada por la compasión; otra existencial-salvífica, concentrada en la referencia «por mí» de la Pasión y modulada sobre el registro de la gratitud; y otra aún expresada por la contemplación trinitaria y confesada con el lenguaje de la adoración. Las imágenes bíblicas se suceden en rápida secuencia: Judas, los guardias, Pilato... Se trata de un torbellino de rostros y de acontecimientos que, pasando a través de insultos e ignominias, culmina en el más ruinoso e incomunicable de los silencios: «A Dios no le queda más que la muerte, no le queda más que dejarse matar por amor a quienes le rechazan».




  De la lectura del segundo evangelio emerge también una «galería de cuadros», de personajes y de encuentros: precisamente contemplando la sucesión de los rostros evangélicos «asomados» a la semilla del Reino es como, según la indicación de Martini, es posible meditar la Pasión según Marcos. En Lucas, en cambio, la atención del cardenal escruta de nuevo el perfil de Pedro y, con perspicacia, el de María a los pies de la cruz. Los temas de la cruz, de la Hora, de la exaltación y de la gloria llenan, por último, las páginas dedicadas a Juan.




  El de Martini es un comentario densísimo. No pretendemos sustraer al lector el placer de descubrir su novedad, tanto en el impulso para hacer participar al lector del que están embebidas las palabras, como en el realismo crítico que constituye su bagaje; un realismo sapiencial, a buen seguro, pero precisamente por eso dispuesto a la esperanza.




  La última palabra del arzobispo de Milán, con una mirada proyectada sobre el alba de la resurrección, es un anuncio que «se dirige a todos, afecta a los individuos, a las comunidades, a las sociedades. No debe haber hoy en nosotros desconfianza, tristeza, desánimo, sino disponibilidad para dejar sitio a la esperanza increíble y, sin embargo, verdadera que nace de la resurrección de Jesús, del mensaje de que Dios es Padre, que da la vida a todos sus hijos y que ninguno está excluido de ese don extraordinario».




  Giuseppe Mazza




 

  El relato en el evangelio de Mateo




  




 

  
1.
 La Pasión de Jesús educa a Pedro 
en el conocimiento de sí mismo
 y del Señor




  




  «En aquel tiempo Jesús tomó la palabra y dijo: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los doctos y a los sabios y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, porque así te ha complacido. Todo me lo ha dado mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre; y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo haya querido revelárselo”»[1] (Mt 11,25-27).




  «Señor, nosotros queremos mirarte a ti para conocer al Padre. Tú nos revelas al Padre desde la cruz. Revélanos, oh Señor, el misterio de la cruz, haz que no le tengamos miedo, haz que en él conozcamos a Dios, te conozcamos a ti, Hijo del Padre, nos conozcamos a nosotros mismos, pecadores salvados.




   Danos esa chispa de inteligencia del misterio que has establecido para cada uno de nosotros. Haz que nuestra vida sea coherente con lo que tú nos haces conocer, y si quieres hacernos practicar antes de conocer, hacernos amar antes de comprender, danos tu Espíritu a través de tu muerte y tu gloriosa resurrección.




   Te adoramos presente entre nosotros, vivo, resucitado, glorioso por los siglos. Amén».




  Abatimiento frente al misterio de la Pasión




  Estoy pensando en un avión que, después de haber rodado a lo largo de la pista, se da cuenta, al final, de que no tiene suficiente potencia en los motores ni un recorrido lo suficientemente largo como para despegar. Así nos sentimos frente a las meditaciones sobre la Pasión.




  Es diferente mirar al Señor, sobre todo para recabar de él conocimiento de nosotros mismos. Cuando se trata, en cambio, de mirarle a él para recabar conocimiento de él (y esto no se puede hacer sin entrar en el misterio trinitario del Padre que nos da al Hijo, y sobre todo en el misterio de la muerte de Dios), nos encontramos completamente faltos de preparación.




  Hans Urs von Balthasar es uno de los pocos teólogos que ha tratado a fondo el tema de la cruz. El teólogo suizo compara el hecho de entrar en la meditación de la Pasión, de la muerte de Dios y de lo que significa para el destino humano, a lo que Isaías describe en el pequeño apocalipsis: la entrada en un país de muerte.




  «Terror, fosa y lazo / se erguirán, oh habitante de la tierra: / el que escape del grito de terror / caerá en la fosa, / el que salga del fondo de la fosa / quedará atrapado en el lazo. / Se abren las compuertas del cielo / y se estremecen los cimientos de la tierra: / a pedazos caerá la tierra, / se reducirá a fragmentos y, al derrumbarse, se derrumbará al suelo. / Ciertamente, vacila y oscila la tierra como un borracho, / cabecea como una tienda; pesará sobre ella su iniquidad, / caerá y no se volverá a levantar. / La Luna se sonrojará, se pondrá pálido el Sol, / porque el Señor de los ejércitos reina / en el Monte Sión, en Jerusalén, / y será glorificado delante de sus ancianos» (24,17-23).




  Estos versículos evocan, según von Balthasar, todas las realidades sobre las que por fuerza estamos obligados a reflexionar al entrar en el oscuro misterio de la historia que es la muerte de Dios. En efecto, si Dios muere, todo muere; si la palabra reveladora de Dios calla en un determinado momento, todo el mundo calla. De este modo comprendemos la seriedad, el dramatismo de este tipo de meditación, que cuando se hace con verdad, es decir, viendo las consecuencias que tiene para nuestra vida, se nos presenta como algo más que como un juego, más aún, casi como un lazo que nos coge y nos arrastra.




  ¿Por qué la Pasión y la muerte de Jesús?




  Von Balthasar comienza su reflexión con una pregunta fundamental que retoma una pregunta de Gregorio Nacianceno: «¿Por qué se derramó esta sangre?».




  ¿Eran verdaderamente necesarias la Pasión y la muerte del Hijo de Dios después de la Encarnación? Los teólogos andan divididos en este punto. ¿Acaso, como decían los escotistas, no está subordinada la Pasión al objetivo principal, la Encarnación, que es la glorificación del Padre a través de su Hijo, Jesús? ¿Acaso no es la Pasión algo accidental, algo añadido?




  Si rechazamos esta teoría, que no parece corresponder a los datos de la tradición, y ponemos, en cambio, la Pasión en el centro, como término de la obra de Dios, se origina entonces otro problema: el pecado sería una contribución necesaria a la obra de Dios, porque no hay muerte de Jesús sin el pecado. Por consiguiente, si la muerte de Jesús es el objetivo, el culmen de la manifestación de Dios, entonces el pecado es necesario para esta manifestación.




  Algunos teólogos resuelven la dificultad distinguiendo dos fines en la acción de Dios; Suárez, por ejemplo, habla de un doble motivo principal de la Encarnación. Sin embargo, se trata de un intento de eludir el problema: ¿cómo podría haber un «doble» motivo «principal»? El motivo principal es uno, por su propia naturaleza. En consecuencia, este intento no hace más que poner más de relieve la dificultad, mostrando la complejidad del problema y la fatiga incluso teológica que le produce al que desea desentrañar hasta el fondo el misterio de la revelación de la gloria de Dios en la muerte de Cristo. Los dos términos parecen justamente antitéticos: la revelación de Dios en el anonadamiento de Dios, y en esto consiste el misterio de la Pasión.




  Empleando un lenguaje sencillo y eficaz, Von Balthasar afirma que Dios en cuanto sirve, en cuanto lava los pies de su criatura, se revela en la intimidad de sí mismo. La meditación sobre la Pasión requeriría un intento de penetración amorosa del misterio de Dios que lava los pies del hombre y, como tal, revela al Dios glorioso; un Dios que se somete al juicio y a la explotación del hombre, revelándose como el Dios poderoso.




  Estos son los pensamientos en que el Señor nos pide profundizar.




  Pedro frente a la Pasión




  Puesto que es difícil entrar en la meditación sobre la Cruz, vamos a dejarnos guiar por alguien que nos ayude a explorar algunos aspectos del misterio.




  Os propongo contemplar cómo vivió Pedro la Pasión de Jesús y cómo la Pasión educa a Pedro en el conocimiento de sí mismo y de Jesús. No se trata aún de la contemplación directa del misterio, pero es un modo de llegar a él por grados, a través de las dificultades por las que el mismo Pedro pasó. Vamos a pedirle que nos haga recorrer su camino, captar su experiencia dramática.




  A partir de las palabras del Evangelio, intentaremos reconstruir en la oración su actitud. En el fondo Pedro es cada uno de nosotros, es el hombre que por vez primera queda deslumbrado por el hecho inconcebible de la Pasión y queda impactado en la carne, porque se da cuenta de que se reflexiona sobre él.




  Vamos a leer desde Mt 14,28 (Pedro sobre las aguas) a Mt 26,75 (el llanto final): desde la primera presunción, trocada en miedo y pronto sanada, hasta el estallido en llanto de Pedro, que revela la desaparición, frente al Cristo que sufre, de todas las seguridades, de todo lo que había pensado de sí mismo y de Jesús.




  La presunción y el miedo




  Vamos a empezar por Mt 14,28.




  Al ver a Jesús que, como un fantasma, viene al encuentro de la barca sobre el mar y dice: «¡Ánimo, no tengáis miedo!», Pedro le contestó: «Señor, si eres tú, mándame ir sobre las aguas a ti».




  Son unas palabras fuertes, porque caminar sobre las aguas es propio de Yahvé, es una característica de Dios en el Antiguo Testamento. Pedro es muy atrevido: pedir hacer lo que hace Jesús es participar en la fuerza de Dios. Esto, sin embargo, corresponde al sueño de Pedro: al seguir a Jesús se nos inviste de su fuerza; ¿acaso no nos ha comunicado sus poderes para expulsar demonios y curar a los enfermos? Así pues, entremos en esta comunicación de poder con fe, con amor, con generosidad; participemos en la fuerza de Dios. Jesús nos lo permite.




  «... “Ven”, le dijo Jesús. Pedro bajó de la barca y se puso a caminar sobre las aguas hacia Jesús. Pero por la violencia del viento, tuvo miedo, entonces empezó a hundirse y gritó: “¡Señor, sálvame!”. Al punto Jesús extendió la mano, lo aferró y le dijo: “Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado?”».




  Pedro quiere participar del poder de Jesús, pero no se conoce a sí mismo y no sabe que esta participación significa también compartir las pruebas de Jesús, dejarse trastornar por el viento y por las aguas. No había pensado hasta ese punto, se imaginaba un juego más fácil y entonces, descompuesto, grita.




  El grito revela el hecho de que Pedro no se conocía a sí mismo, presumía de sí, ahora se consideraba capaz de cualquier cosa. Y no conocía a Jesús, porque en un determinado momento ya no se fía de él, no había comprendido que Jesús es el Salvador y que, en medio de la fuerza del huracán, allí donde se manifestaba su debilidad, allí mismo estaba Jesús para salvarle.




  Esta fue para Pedro la primera experiencia de la Pasión; una experiencia no superada con éxito, cerrada, apenas inicial, de la que, como también nos sucede a nosotros, no aprende gran cosa. Probablemente se pregunta qué le ha pasado y por qué se ha dejado prender por el miedo. Sin embargo, el episodio permanece vago, como muchas de nuestras experiencias que no quedan sintetizadas hasta que una mayor nos revela su sentido.




  Evolución psicológica de Pedro




  Vamos a considerar ahora todos los lugares en los que se habla de Pedro, preguntándonos qué significan para su evolución psicológica.




  En Mt 15,15ss dice Pedro con una gran sencillez: «Señor, explícanos esta parábola: lo que sale de la boca hace impuro al hombre, no lo que entra en ella».




  Jesús responde: «También vosotros carecéis aún de entendimiento».




  Pedro es, por consiguiente, un hombre que tiene coraje, desea comprender, pero su conocimiento de las cosas de Dios es todavía embrionario, todavía en movimiento y esto es algo que se manifestará a lo largo de todo su camino.




  El capítulo siguiente (16,16ss) nos muestra el punto culminante del camino. Pedro es el único que tiene el valor de hablar, en nombre de todos, y, a la pregunta de Jesús: «¿Pero, quién decís vosotros que soy yo?», responde: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo».




  Y Jesús le dice: «Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás, porque ni la carne ni la sangre te lo han revelado, sino mi Padre que está en los cielos. Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Te daré las llaves del Reino».




  Pedro se pone contento al oír tales promesas: ha respondido a la confianza que el Maestro había depositado en él. Jesús le había llamado cuando estaba en la barca y era un pobre pescador, un cateto; tuvo confianza en él, y Pedro le ha mostrado ahora que esa confianza había sido bien correspondida. Es verdad que Jesús ha dicho: «Ni la carne ni la sangre te lo han revelado», y, por consiguiente, la revelación es de Dios; pero Dios se la ha hecho a él, a Pedro. Dios le ha dado la posibilidad de dar este testimonio de Jesús y de tener, en consecuencia, una responsabilidad en el Reino.




  Así las cosas, podemos imaginarnos el desconcierto que sufre Pedro inmediatamente después: apenas piensa abrir la boca y ejercer un poco sus funciones, es objeto de una dura recriminación. En efecto, Jesús empieza a decir abiertamente que debe ir a Jerusalén, sufrir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes, de los escribas, morir (aquí aflora la Pasión por vez primera); Pedro, como hombre prudente, no le reprende en público, sino que lo toma aparte pensando decirle al Maestro, con honestidad, algo que le será útil: «Dios te libre de ello, Señor, esto no te sucederá nunca».




  Son unas palabras que le salen del corazón, porque Pedro quiere mucho a Jesús y cree que deben ser ellos los que mueran, porque el Maestro debe reservarse para el Reino. Pedro es generosísimo, quiere ser más bien él quien muera, pues sabe muy bien que la vida que han comenzado choca, suscita enemigos, dificultades. No se hace ilusiones, sino que razona de manera lógica: si calla la Palabra, ¿quién la dirá? La Palabra no debe callar, y nosotros nos sacrificaremos por ti.




  Así pues, podemos imaginarnos la contrariedad y el desconcierto que producen en él la respuesta de Jesús: «Lejos de mí, Satanás; eres ocasión de escándalo para mí, porque no piensas según Dios, sino según los hombres».




  Pedro ha hablado con toda la generosidad de su corazón, ha hablado por el bien de Jesús y de los compañeros, y ha sido tratado de Satanás. Confundido, calla y no hace lo único que debería hacer: pedirle al Señor que se explique, manifestar su perplejidad.
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